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Cai-tiigona: Liberato Montella y (Jarcia, l̂ Iayor 24, Ma­

drid y Provincias, corrc.íponsalca de la casa de Sfiavedifa. 
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Miércoles 21 de Junio-

La Iglesia de Zaragoza. 
• * • — 

El Sr. González en su primer ar­
tículo du 4 de Enero ultimo, titula­
do t Cartagena ante la tradición y 
ante la historia» contestaiuio á mis 
apuntes hislórioos y arüntíco» sobre 
la antigua catedral deestaciudad, 
hace la siguiente pregunta, h la que 
él mismo dá unt respuesta engaito 
grado dubitativa: «¿Polrá asegurár­
senos que lu iglesia de Zaragoza, 
moralmcnle considerada, y no ha­
blamos .^«jJ^enji^lqdvlPiiar ó.dq laik 
p.íredes d«rtemplo, SUJO de la igTe-'i 
ata en el sentidlo místico, esto es, de 
la congregación de fíeles, s«a la 
mas antigua de España?;» Por mi 
parte no dudo en contestar dé una 
manera catagórlca, que bajo el pun­
to de visla bist6nco ni tradicional, 
ni Zaragoza» ui Cur^ag^enu, ni po­
blación alguna de la P«nin«ub, pue­
den ofrtiuei tal seguridad da un mo­
do incontestablH, por falta absolu­
ta de docuinuntos autéiíli<os del si­
glo I de T)ue>tra vra y d« los mas 
inmediatos siguientes. Pero sino es 
posible fijar esa prioridad á favor 
de la ciudad siemprt heroica, si se 
puede afirmar con numerosas prue­
bas que la iglesia de Zaragoza, como 
congregación de fieles, es una de las 
mas antiguas, de las mas ilustces 
y gloriosas de nuestra patria. 

De9da;liMgp .«aliará la ymta, que. 
una vez admitida la> faQ4aei'<lii d«i 
la capilla del Pilar por ol ájióstoi 
Santiago y sus discípulos, es forzo^ 
80 admitir (ambien una congrega­
ción de fieles, en muy corlo numero 
si se quiere, que sostuvieran el culto 
y adorasen en la virgen de la coluro* 
na, mientr^, ,al apóstol estuvo en Za­
ragoza y después que la abandonó. 
A-páfN» *e erto,' se s«b« por la car-' 
ta68 de San Cipriano, que á me­
diados del siglo i n , ademas de las 
sillas de los siete apostólicos, se con-
tabp^j la de Tolsdo, Mérida, Zarar 
goza y o;!ír>»pi y que al concilio de 

Eiboii ó Elviía, (lUc hoy se cree ,ser 
Graiuuia, celubradu i'i principios del 
sigloIV, afiiatió S. Valero obispo de 
Zirugozii,desterrado do ella duran­
te la persecución dcDiocleci^no, sin 
que en aquella carta ni en este con­
cilio se haga meuciou de nínguu 
•bispo de Cartagena, y sin que es­
to quiera decir tampoco que esta 
ciudad no tuviese silla episcopal en 
aquel tiempo. (1) 

Mas para apreciar los copiosos 
frutos quo produjo en Zaragoza la 
buena nueva Iraida por Santiago, 
basta fijarse en «1 prodigioso número 
de mártires que sellaron alli con j 
su sangre la doctri+M» de Jesús, nü-
meiH) de mártires tan grande que 
desde hace muchos siglos se les co­
noce por los iunuaievabltís y la ciiv^ v 
dad, que los :pr0daJ9ímerdo# i|««r' f 
San Isidoro la idonomine la mas 
ilustre de España, por loa sepul­
cros de sus mártires, y el cardo-
pal Barouio metrópoli de mártirM. 

Aquellos triunfos alcanzados por 
los oprimidos, ¿ costa de su snngi'é,' 
de sus tiranos opresores, arranca­
ron en ul siglo IV du la dulce hra 
del tierno y apasiotiido poeta A.U 
riliu Piudencio, hijo de Zaragoza 
si;guu la opinión mas admitiua, 
aquellos acetilos entusiastas y apa-
hionailoi^que.hrtn sidtv d̂ BJÍe enton­
ces y son hoy dia la admiíacion d^ 
los hombres sagrados y i>rof»no8. 
«Cuando el Señor el dia, del juicio, 
exclama, venga á juzgar al mundo, 
olla (Zaragoza) sobrepujará & todas 
las otras juntas, mereciendo por 
esto mayores esplendoses de gloria; 
•I $anto Ángel pondrá ante el tro-
i:|o'iáelEt«!t'i)o^il Óptalo y su» á^Uz y 
-siete coriripañéres, -á« la inocente y 
bella Eugrat'.ia, que sobrevivió á la 
muerte mas cruel que pudo ima­
ginar un tirano, á los innumerables 
mártires traidora y vilmente asesi­
nados al abandonar la ciudad de 
órdén del cruel Dacianc; presenta­
rá la estola del diácono Vicento, en­
rojecida con su preciosa sangre: la 
misma Roma que, como reina de 
todas las ciudades, se vé sentada en 

(1) Historia Sagrada del P. Florez.-
Tomo m , capitulo IV. 

el ^upremo sóüo de la tierra, os muy 
poco lo quo en esto sobrepuja á 
Zaragoza ú la que el poeta cousids-
ra predestinada á las coronas del 
martirio.» La ciudad cuya sangre 
cristiana ha inspirado este y otros 
himnos tan hermosos, cuenta con 
una gloria que no puede ofrecer 
ninguna otra do España, porque 
ninguna de ellas tiene un cantor 
tan delicadamente sublime. 

No se distingue menos la ciudad 
siempre heióica por sus esclareci­
dos obispos. Casto asiste en el siglo 
IV al concilio de Sardica, confirma 
con tos otros padres la inocencia 
de San Atanasio.y el símbolo do la 
fé del concilio de Nic»a: San "Valero 
prefiere morir en gloridso destierro 
á suscribir á los designios de auto-
l-ld'ade? despóticas, mientras su diá­
cono Vicetilo con su carne ensan­
grentada y sus miembros destro-
zadojs asombra al mundo, que por 
boca del gran S-Agustín, entona en 
su loor las mas entusiastas alaban­
zas. Máximo, en cuyo tiempo s« ce-
lebrift «1 cttafitiíA aeguiMU» deZMra* 
goza, merece como historiador y 
como p<»5tá' Ĥ» <vk»b*i*i«tts de San 
Isidoro; el insi^ine Braulio, versa­
do en las ciencias Siígrad.is y pro­
fanas, a»>iát« á los concilios quinto 
y sssto • de Tobado, es escbjido por 
su saber y virtud para que'redac­
te sus canoueB: e&el consejero délos 
reyús, San Isidoro lu honra con su 
amistad y lei»ncarga hi revisión de 
üu libro de las Etimologías. Su au^ 
cesor Samuel Tajón, enviado sietlStlo 
aun moogeállutua por el Hey Chin-
daftvintu en buscÉ de los libiKis 
morÂ Mb de S/'QinígiM i'»̂  esuritw d«* 
k^áaé l^brosdo Sentencias, aftisío á 
íioa concilios octavo y noveno de 
troledo; • . 

, A éisíi' sangre tan abundtmtemen-
te vertida pof los hijos de Zaragoza 
cristiáfla, áesas «mlneates dotes d* 
;iBUS óiclarecidos obispo!, á eseentu-

I 'ikiasmo tan apasionado de su gran 
poeta, debe aquella ciudad ilustre 
esa ardiohttí Té, •«>) inquebrantable 

; -heroísmo, que produjeron las ms-
morables hazañas do sus dos sitios 
inmortales, y esa suntuosa y ele-
jgante restauración interior de su 

magnífico templo del Pilar, verifica 
da en nuestros días. Se nos tacha á , 
los aragoneses y mas particula>'ní«n-
ta á los zaragozanos de que somos- o 
faoáticos por la Pilaríca: de quft 
para nosotros no hay nada <en el , 
mundo mas que nuestra Virgeu d«l 
Pilar. Es verdaii, tenemos el gravo 
defecto del entusiuimo religioso en y 
estos tiempos de frió iodifereutismo, 
paro esto consiste en que abriga­
mos un corazón joven y apasiona- ? 
do. 
.Nosotros que hemos nacido en 

una ciudad, cnyos pies besan un.caU' ^ 
dalosorio, el Ebro de las arenas d« 
oro y tres mqd#sto»xioa, el Huerva, , 
el Gallego y ̂ iJalon; cuya alfombra 
es una extensa campiña qua podrá 
tener rivales qus la soprepujeu en 
frondosidad, Valeacia, Granada, Mur­
cia, pero no en la fuerza, «a el sa­
bor, ni el aroma de sus frutos; qua 
cuenta como trofeos la acribjllada 
puerta de^ Carmejí, Jas ruin»*d« los ^ 
conventos dtt Jesús, de San Lázaro » 
de Santa Engracia y tantas otras* 
que nos ivjcuerdüu el heroísmo de 
nuestros padr«>s; una ciudad qud 
tiene por sendas uu caií.*l que llt-va 
casi tantas iiguas curno un gran rio; 
y como refugio de oraoioo.uu templo 
gótico, si NO de primer.óiilen, b li­
tante misteriit>o p^ira inspir ir^u ai-
do se penelia en ¿. un pi .iloso reco 
gimisiito: uy.>>OiJ oí>.loĉ  aar iguZinus 
no nos envaneofinos t.nito d" lodo» 
estos dones c^tno de jK>*iiun' dentro 
del recinto de ruuistra ciudiid que­
rida á nuestra Sra. del Pilar.^ .,. ' 

¿Porqué tal entusiasmt>? jAh l> 
; oteando concanü'^n d(<?.no8 fuertom^íPT', 
te etji |iosQtro8¿ tni9fnq«. ,p!t»iisMma«i 
queía raadestííjimí capilla do ocho ,̂  
piós de largo por dlsz y seif dti, an-, '• 
cho, edificada por las propias ma­
nos del apóstol Santiago y ds sus 
primeros discípulos, en que so co­
bijó primero aquella sagrada ima­
gen, aquella jaspeada columna, que 
nosotros adoramos, traída por los 
ángeles, según nuestra creencia, en 
vida de Maria, ha llegado á asii' á 
través dé luriosas persecuciones, da 
guerras sangrientas y de ar.iientijs 
luclías civiles, gracias al vehemente 
atíbelo, ú las fervorosas oraciones y 


